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APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

No teman porque, a pesar de todas las adversidades, a pesar de las miserias que desbordan de sus
corazones y de que a veces les falta la esperanza, el Corazón de Dios, hijos, aún pulsa dentro de
cada uno de ustedes.

Sientan este universo interior que está por detrás de todas las capas de ilusión en las que esta
humanidad vive constantemente. Ya está llegando el tiempo de que la verdad se revele a todos los
hijos de Dios y que se reconozcan Sus hijos, que puedan percibir la semejanza que existe entre el
Creador y Sus criaturas.

Por eso, no teman. No teman por las ilusiones del mundo, solo teman estar distantes de Dios, porque
este es un Don de Su Santo Espíritu, que no permitirá que cada uno de ustedes abandone Su camino.

Mayor que todas las enfermedades que rodean a este mundo es la enfermedad que habita en el
interior de los seres humanos y que no les permite aproximarse a Dios. Y esta enfermedad, hijos,
debe comenzar a ser curada, porque solo ella les impedirá vivir la Voluntad Divina.

No será ningún plan del adversario lo que los separará de Dios si, dentro de cada uno de ustedes,
esta unión se perpetúa. Por eso deben comenzar a trabajar, de adentro para afuera; procurando, en lo
profundo de su interior, la conexión con Dios; esta puerta hacia el Universo, hacia el infinito que
hay en sus corazones.

Hoy no vengo a hablarles de las enfermedades de este mundo, tampoco vengo a decirles sobre las
miserias humanas, sino de la perfección que se esconde dentro de cada uno de ustedes, así como de
la perfección que se esconde en lo profundo de este planeta y que les debe ser revelada.

Vengo a elevar sus consciencias una vez más, para que salgan del punto en el que hoy se encuentran
y se coloquen en las dimensiones celestiales que no están distantes de ustedes, sino que están en su
interior, que están en lo invisible de este lugar, que se esconden debajo de sus pies, en el corazón
más profundo de esta Tierra.

Hoy, hijos, no vengo a hablarles de aquello que no merecen recibir, no vengo a señalar aquello que
deben transformar, porque Yo conozco profundamente el corazón humano, él aún pulsa en Mi
interior, porque así es la Voluntad de Dios. Mi Corazón humano solo se fundirá en el Padre cuando
cada corazón que pulsa dentro de ustedes también lo haga.

Por eso, los comprendo cada vez más. Sé de sus flaquezas, de sus limitaciones y de sus dificultades,
pero Yo también sé del misterio que se guarda dentro de ustedes y que desconocen.

Veo con Mis ojos a sus seres transparentes y contemplo en su interior la esencia divina. No preciso
mirar hacia el cielo para encontrar a Dios. Hoy Yo miro a cada uno de ustedes y puedo encontrarlo.
Sus esencias son espejos vivos de la Consciencia Divina, y muchos creen que ya lo saben, que ya lo
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comprenden, pero no es una cuestión de comprender o de saber, porque la humanidad sabe muchas
cosas y sin embargo se mantiene en el punto en el que está.

Llegó el momento de dejar a ese Dios Vivo expresarse dentro de cada uno de ustedes. Y eso se hace
con la rendición, parando de observar las miserias humanas, parando de señalar los errores ajenos o
los errores del propio corazón y buscando, hijos, la verdad que habita en lo profundo de sus
corazones.

Esa verdad silenciosa también se encuentra y se revela a través del silencio. Pero para silenciarse y
buscar a Dios en el propio corazón, deben ser valientes de espíritu, porque el Creador no se parece a
lo que ustedes piensan. Él no se expresa como ustedes se expresan todos los días. Él no aspira a
sobresalir sobre nada ni nadie, tanto es así que Se mantuvo silencioso en su interior desde el
principio de la Creación. Pero ahora, ese Corazón pulsa, ese Verbo se quiere expresar, se quiere
revelar a Sí mismo, primero para cada uno de ustedes, después para toda la Creación.

Es el momento de que la humanidad exprese el Pensamiento Divino y, más que ese Pensamiento, es
momento de que la humanidad exprese al propio Dios, porque solo de esa forma podrán superar la
unión de los tiempos llamada transición de este planeta.

Por eso, silénciense, cada uno delante de Dios. Dejen que sus almas se rindan, que puedan traspasar
los umbrales de las miserias y de las dificultades humanas, tanto en ustedes como en el prójimo.

Porque no es verdad que no son perfectos. ¡Sí, ustedes son perfectos!, pero aún no descubrieron
quienes son, porque no lo expresaron ni en el Cosmos ni en la Tierra, a pesar de que un día vieron
alzado en una Cruz a Aquel que para ustedes fue un espejo de lo que verdaderamente son.

Dejen de lado sus temores y también sus aspiraciones.

No busquen los lugares que no les corresponden, busquen su propio lugar en el Corazón de Dios y
no en este mundo.

No queden buscando papeles en el teatro de esta Tierra, busquen la verdad en el propio corazón y
quieran expresarla.

No busquen la verdad en el prójimo, no quieran que él exprese a Dios, porque eso es tan humano
como la humanidad que ustedes conocen.

Es el momento de que cada uno busque a Dios en sí mismo, contemple delante de sí los altares
celestiales y, postrado ante esos altares, pueda rendirse a Dios.

Hoy Yo les digo todo esto, hijos, porque Mi Corazón también estuvo enfermo, perdido en las
ilusiones humanas, creyendo tener una misión, un papel principal en la historia de este planeta,
porque Dios me hizo padre de Su Hijo y, en un momento, me llamó a Su Reino y Me pidió
abandonarlo, lo que para Mí era abandonarlo, porque Yo pensaba que esa era Mi misión y que este
plan no se cumpliría porque el Hijo de Dios no estaría protegido y la Madre de Dios tampoco sería
amparada.

Pero, en el momento en el que Yo estaba en los brazos de María, y sin que Ella me dijera una
palabra y Yo tampoco le hablara nada, encontré el silencio que Me mostraba la semejanza con Dios.
Vi reflejado en el Corazón de María el Universo Celestial, el mismo Universo que se reflejó en Mi
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interior. Reconocí la semejanza con Dios, quién era Yo y quién es Él. De esa forma, no temí
entregar Mi Espíritu en Sus Brazos e ingresar en Su Tiempo Eterno, caminar hacia la Fuente de la
Creación, hacia el eterno servicio al Corazón de Dios.

Ustedes, hijos, no precisan dejar este mundo para comprender lo que les digo, porque no es
necesario. Hoy el Creador los llama para algo diferente, los llama para encontrar ese misterio a
través del esfuerzo y de la rendición, a través del silencio y de la soledad interior, esa que es tan
temida por la humanidad, porque, a veces, parece que tienen miedo de descubrir la verdad, porque
se perderían de sí mismos, de todo lo que creen ser.

Si por un instante pudieran contemplar la Verdad Divina, no dudarían en abandonarse para ser lo
que verdaderamente son.

Recuerden que aún están transitando la Cuaresma, ese momento de encontrarse a sí mismos y de
encontrar a Cristo, primero dentro de ustedes y después delante de ustedes, cuando por Su infinita
Misericordia, podrán reencontrarlo en este mundo.

No teman al desierto, no teman percibir que las almas se debilitan, porque el Creador tiene una
Voluntad para cada ser de esta Tierra y esa Voluntad se cumple no como ustedes piensan, sino
como Él la conduce, según el permiso que las almas le dan. Por eso, paren de mirar hacia los lados y
comiencen a mirar hacia adentro.

El Plan de Dios se está manifestando, está buscando ganar el espacio dentro de ustedes que la
humanidad nunca le dio, pero este es el tiempo de darle.

Que este desierto sea fecundo, la oportunidad de estar transparentes, de vivir esa tan temida
transparencia. Prepárense para la Pascua, para entregarse completamente, sin miedo, para estar
vacíos delante de Dios.

Los acontecimientos planetarios muchas veces pueden ser usados para cumplir la Voluntad Divina.
Sepan hacer de las adversidades un momento para fortalecerse. Sepan hacer de la próxima Sagrada
Semana un momento de estar ante Cristo en lo más profundo de sus corazones, de participar con Él
verdaderamente de Su Pascua, de sentir Su soledad, Su agonía y Su entrega; y vivir esa soledad, esa
agonía y esa entrega, porque eso es lo que su humanidad vive, es parte del camino que deben
recorrer para rendirse a Dios, para vencer aquello que la humanidad más teme: la entrega, el
sacrificio y la llamada muerte. Y así, descubrirán quiénes son y quién es Dios, en ustedes y en toda
esta Creación.

Mientras les hablo, Mi Corazón se abre, y todos los códigos más profundos que alcancé en nombre
de la humanidad, todo el camino que tracé para estar aquí, los deposito en estos sagrados Relicarios
que Yo bendigo para cada Centro Mariano y para Mi amada África.

Este es el séptimo Relicario, que Yo aspiro a que llegue allí, para que comprendan que Mi Corazón
permanece con aquellos que más lo necesitan. Yo estoy con ustedes, hijos Míos, como con cada hijo
de esta Tierra, estoy en cada hogar y en cada corazón, porque Mi Corazón está unido a Dios, y este
mismo Corazón Divino y Celestial habita dentro de ustedes.

Contemplen los Relicarios para descubrir esta verdad, para estar delante de un espejo, así como Yo
estuve delante del espejo del Corazón de María. Hoy les entrego el espejo de Mi Casto Corazón, a
través de cada Relicario consagrado por Mí. Que esta Gracia se expanda por los cuatro puntos de
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este mundo, para que todos los seres tengan la oportunidad de descubrir la verdad sobre sí mismos.

Mientras en omnipresencia, Mi Corazón se multiplica para ingresar en cada uno de esos Relicarios,
les pediré que canten, que traigan hasta aquí incienso y agua bendita para que, Conmigo, los
consagremos y los ofrezcamos a Dios.

Cántico: Sagrado Relicario.

Ahora contemplen el mayor de todos los Relicarios, Aquel que guarda el Cuerpo y la Sangre de su
Señor, Aquel que es el eterno espejo de lo que ustedes deben ser, de lo que deben descubrir.

Por la autoridad que Mi Hijo un día Me concedió como Sacerdote ante Dios, consagro no solo esta
Eucaristía, sino también a cada sacerdote de este planeta. Que reciban la castidad, la humildad, la
renuncia y el vacío de Mi Casto Corazón, para que de esta forma sean cálices vivos para la
Consciencia de Cristo. 

Vamos a orar juntos ante el Ángel de la Presencia, no solo para la consagración de estos elementos
y para la transustanciación del pan y del vino en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo; vamos a orar
por la reparación del Corazón de Nuestro Señor, por todos los males causados por esta humanidad.
Vamos a orar clamando, en nombre de cada ser de esta Tierra, para que todos vean, delante de sí, la
Verdad Celestial, se puedan fundir en ella y verla revelada en su propio interior.

Oremos al Padre, clamando por Su Misericordia. Y esa misma Misericordia, que emana del
Corazón insondable de Dios, consagra estos elementos y repara la consciencia humana. De esa
forma, hijos, en ese misterio divino, el propio Corazón de Dios es reparado.

Oración: Padre Nuestro (en portugués y en arameo).

Que suenen siete campanadas para proclamar la paz en ustedes y en este mundo.

De esta forma, Yo los bendigo y les agradezco por escuchar Mis Palabras, meditar sobre ellas y
encontrar esa verdad en sus corazones.

Les agradezco y los bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hermana Lucía de Jesús: 

Vamos a finalizar, a pedido de San José, con el Himno a San José, sintiendo toda esa historia que
pulsa dentro de cada uno de los siete Relicarios consagrados hoy por Él.

Cántico: Himno a San José.

 


